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Trabajan por la recuperación sicoafectiva en el Oriente

Restauradores
de sueños y alegrías

Gladys Elena Pineda.

El 31 de mayo terminó el apoyo de la Unicef para el programa Retorno de la Alegría, que se desarrolla en San
Luis y San Francisco. Ahora se espera que el Segundo Laboratorio de Paz del Oriente antioqueño apruebe un
proyecto para extenderlo a San Carlos, Granada y Cocorná.

“Cuando el ruido
ensordecedor de las
armas se convierte
en el único y más
común argumento de
los hombres, vale la
pena reivindicar la
silenciosa sonrisa de
los niños”: programa
Retorno de la
Alegría.

Uno de los proyectos es construir una red comunitaria de protección al
menor, para ir desactivando toda la agresividad que generan el conflicto
armado y el conflicto intrafamiliar.
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Viéndola y oyéndola hablar
parece increíble que esa chi-
ca, de veinte años y sonrisa
permanente, haya sufrido los
rigores del desplazamiento
forzado y vivido en medio de
la guerra. Pero así es. Sólo que
no se dejó vencer y hoy ayu-
da a otros a recuperarse de
los duros golpes que les da
la guerra.

Gladys Elena Pineda Fló-
rez vivía al borde de la auto-
pista Medellín Bogotá, en el
municipio de San Luis, Oriente
antioqueño. Las amenazas de
los grupos armados ilegales
obligaron a todos los habitantes
del sector a desplazarse.

“Nos tocó vivir toda la
experiencia del desplazamien-
to, de estar en otro lugar donde
uno es un extraño, donde la
gente lo ve a uno como un
gerrillero o como un ̀paraco’,
porque prácticamente así lo
ven a uno en las ciudades”,
expresa Gladys.

La experiencia fue muy
difícil. Difícil la partida, por
dejarlo todo. Difícil la per-
manencia en la Casa Cam-
pesina de Rionegro, que les
sirvió de albergue. Difícil de-
cidirse a retornar, por el miedo
a ser señalados o mirados
con desconfianza por los ile-
gales. Y difíci l l legar y no
encontrar todo lo que ha-
bían dejado.

Su familia tenía parientes
en Medellín. Habría mitiga-
do un poco la situación acu-
diendo a ellos en busca de
albergue pero su padre, líder
comunitario, no quiso aban-
donar a su gente.

Ni en las palabras, ni en
la expresión de Gladys se
asoma siquiera un leve reproche
por esa decisión. Al contra-
rio, el liderazgo de su padre
y la dureza de la experiencia
influyeron en que ella se vin-
culara, hace dos años y me-
dio, como voluntaria de Re-
torno de la Alegría, un pro-
grama de recuperación si-
coafectiva para niños entre los
seis y los doce años. Este inició
labores el 24 de noviembre de
2002 en los municipios de San
Luis y San Francisco, gracias
a un convenio entre el Fon-
do de las Naciones Unidas para
la Infancia (Unicef), la Dió-

cesis Sonsón Rionegro y la
Parroquia de San Luis.

Gladys vio en el programa
“una forma de ayudarle a la
gente a hacer resistencia en
la zona, que no tenga que vivir
lo mismo que uno... Uno al
vivir esa experiencia dice ̀hom-
bre si uno puede aportarle un
poquito ¿por qué no?’”.

También le gustó la idea de
trabajar con los niños y que
era un programa diferente,
porque no llegaba ofrecién-
doles “lentejas y pollos” sino
acompañamiento para que per-
manecieran en sus tierras. “Las
instituciones están pensando
que nosotros lo que necesita-
mos es plata, y eso no es, porque
nosotros cosechamos la pla-
ta”, señala Gladys.

Inició como voluntaria.
Ahora es promotora.

El origen
Hirma Sánchez, sicóloga, y
Agustín Tobón, sociólogo,
fueron los fundadores del
programa en San Luis y San
Francisco. El contacto previo
de ambos con la guerra los
motivó a ayudar a otros.

Sánchez, nacida en Ituan-
go, trabajaba en la Alcaldía
de San Luis y le tocó estar
en medio de un enfrentamiento
muy fuerte. Las bombas y las
granadas destrozaron los vi-
drios de su casa (“Ahí enten-
dí en carne propia los sínto-
mas de la guerra”).

Al ver que los niños que-
daban muy mal después de
las balaceras, y que el jue-
go repetido era a la guerra,
la sicóloga ya había pensa-
do que en el Oriente antio-
queño era necesario aplicar
el programa Retorno de la
Alegría, en el que había tra-
bajado en Urabá y el Bajo
Atrato. La vivencia del en-
frentamiento la convenció
más de esa necesidad.

Tobón, por su parte, tra-
bajaba con la Alcaldía de su
natal San Carlos. En 1998 la
violencia obligó a su familia
a dejarlo todo.

“Cuando hablamos del
conflicto, la gente habla es-
tadísticamente de los muer-
tos, pero nadie habla de esa
tragedia que queda en las

personas que están vivas pero
que perdieron un ser queri-
do, vivenciaron una masacre
o que les tocó desplazarse.
Nadie habla de esa estadísti-
ca que es más desastrosa y
que es la que va retroalimen-
tando el conflicto a posteriori”,
expresa Tobón.

hacia esos sobrevivientes se
enfocan las acciones de Re-
torno de la Alegría, con la
participación activa de los
mismos beneficiarios. En los
dos años y medio han traba-
jado con 212 jóvenes volun-

tarios, 2.200 niños y unos 250
padres de familia.

“El programa surge como
un proyecto de recuperación
sicoafectiva pero luego como
un acompañamiento a la re-
sistencia de la gente para no
salirse de las tierras. Porque
todas las zonas, como son
Aquitania, Buenos Aires, la
misma autopista, han sido muy
golpeadas, donde ha habido
muchas masacres, desapari-
ciones, pero la gente persis-
te ahí”, dice Tobón.

La metodología original

consiste en utilizar la terapia
lúdica, o juego terapéutico, para
detectar las problemáticas
emocionales que tienen los
niños.

“Las terapias sicológicas se
hacen con los niños que tie-
nen una problemática más
marcada. Además, ellos es-
tán con los voluntarios cada
semana durante dos horas en
sesiones lúdicas donde hay
juegos, trabajos de pintura,
cuentos... técnicas proyecti-
vas que permiten que los ni-
ños expresen todos sus sen-

timientos, todo lo que están
vivenciando y se liberen. Es
como una especie de catar-
sis también que permite este
tipo de juego, de cuento, de
dibujos, y así los niños se van
curando”, explica la sicóloga
Sánchez.

“Y otro principio que se
utiliza mucho en este tipo de
terapia es la sinergia, donde
los jóvenes, ayudando, se
ayudan también a superar su
problemática”, agrega.

Comenta que al comien-
zo el único proyecto de vida
de los jóvenes era pertenecer
a algún grupo armado.

“Esos adolescentes que
están como voluntarios ya no
se le van a meter a la guerra,
le van a apostar más bien a
salidas comunitarias, a sali-
das de otra índole”, comple-
menta el sociólogo Tobón.
Actualmente esos jóvenes
quieren ser sociólogos, sicó-
logos o promotores de salud.

Con respecto a los niños,
la sicóloga destaca que en el
primer momento la mayoría
dibujaban helicópteros y hom-
bres armados disparando, y
personas muertas tiradas en
el suelo, “porque era lo que
habían visto”. Hoy en día la
gran mayoría pintan otras
cosas. “Dibujan unos paisa-
jes que le denotan a uno que
ellos ya han adquirido la
noción de futuro que no te-
nían al comienzo”.

Problemáticas
Rápidamente, el personal de
Retorno de la Alegría descu-
brió que los niños son los más
afectados por el conflicto ar-
mado. Bajan su nivel acadé-
mico, abandonan el estudio, se
aíslan y se vuelven agresivos.

“La principal problemáti-
ca que los niños presentan es
una marcada agresividad, uno
ve que le pegan a los otros
niños, los insultan, los tratan
mal, no sólo por la situación
de violencia por el conflicto,
sino también por la situación
de violencia intrafamiliar, que
también es marcada en la
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“En medio de la
guerra nuestras
únicas armas son
el respeto, la
unión, la fe en
nuestros jóvenes,
el amor por los
niños y no perder
nunca las
esperanzas”:
Retorno de la
Alegría.FO
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Restauradores de sueños y alegrías

Uno de los
propósitos de
Retorno de la
Alegría es
motivar a los
campesinos para
que se queden
en sus parcelas.

Agustín Tobón e Hirma Sánchez.
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región”, advierte la sicóloga Sánchez.

Añade que otro problema grande que

se presenta son los miedos a las per-

sonas extrañas, a las personas arma-

das, a estar solos, entre otros. Le si-

guen ansiedad y, en menor medida,

depresión.
Respecto del maltrato infantil, el so-

ciólogo explica que también es una con-

secuencia del conflicto, pues éste ge-

nera una cadena de violencia del más

fuerte con el más débil. “El adulto está

lleno de miedos y es perseguido y apo-

rreado por el actor armado, entonces

desfoga con el niño, y el niño desfoga

con el animalito o con la mascotica”.

Esa situación explica la alta agresi-

vidad de los niños, por encima del miedo.

“El ser humano tiene que desfogar to-

das esas heridas que les genera el en-

torno. Entonces ellos, muchas veces,

se acostumbran al ruido de las armas,

a ver las personas armadas y a ver los

muertos. El miedo llega hasta un pun-

to donde no avanza más, en cambio

esa agresión que ha recibido sí se des-

foga en otra agresividad”, dice.

Ingrediente adicional

Además de esas problemáticas, en San

Luis y San Francisco detectaron que

no era suficiente abordar la parte si-

cológica, sino que tenían que empe-

zar a recomponer el tejido social que

la guerra había desestructurado.

“Cuando llegamos había mucha des-

motivación porque la guerra y el mie-

do cercenan todos los sueños de la gente,

entonces los papás no quieren traba-

jar, las mamás tampoco, ellos no quieren

sembrar para el futuro sino que viven

para el momento”.
Ahí nació la idea de involucrar a los

padres, a los docentes, a los jóvenes y

a los niños y articular a las familias.

Sentaron a los padres a conversar para

que entre ellos comenzaran a animar-

se y sacaran adelante proyectos ten-

dientes a mejorar la calidad de vida

de los pequeños.
Y así lo han hecho. Ya conforma-

ron 16 comités cuya labor, de acuerdo

con Tobón, muestra que los padres han

comenzado a animarse, quieren apor-

tarle y seguir viviendo en la región. “Y

sobre todo no quieren entregarle la zona

a la gente que quiere sacarlos de acá.

Ellos quieren seguir viviendo en sus tierras

y creen que si hay un acompañamien-

tos institucional, de ONG internacio-

nales, van a poder seguir acá”, dice el

sociólogo.
Por su parte, Hirma Sánchez resal-

ta que las madres reconocen el cam-

bio del comportamiento y la actitud

de los niños. Ven que dejaron de ser

temerosos, de sufrir insomnio, de llo-

rar todo el tiempo, de estar pegados a

ellas “como garrapatas” por sus múlti-

ples temores. Ahora juegan, se alejan,

están tranquilos, duermen bien, se in-

tegran a grupos de niños, participan,

están activos.
El cambio de actitud, según Tobón,

son que ahora se ven los papás con-

versando más con los hijos, los hijos

asistiendo a las reuniones de las jun-

tas de acción comunal, más interesa-

dos por lo comunitario. “Vemos que a

los niños ya los escuchan en una re-

unión comunitaria, ya los escuchan en

la casa”.

“Sí hemos hecho algo”

Gladys Elena Pineda considera que como

promotora es más lo que recibe. “Yo

trabajo en el área de Buenos Aires. Allá

prácticamente no entramos sino Re-

torno de la Alegría, la Iglesia, y de pronto

los educadores. Y uno entrar allá y ver

ese agradecimiento que le da la gente

a uno, esa alegría, esa satisfacción, yo

siento que me han aportado más ellos

a mí”, dice.
Además, ha aprovechado las múlti-

ples capacitaciones recibidas, ha entra-

do en contacto con mucha gente y se

ha abierto a la comunidad. “El despla-

zamiento lo que hace es encerrarlo a uno

en la misma familia, y eso que ni tanto

en la familia porque el papá va por un

lado y el hijo por el otro”, señala.

En Retorno de la Alegría ha conoci-

do más jóvenes y lugares que descono-

cía aunque siempre estuvieron cerca.

Las risas de los niños desplaza-

dos, después de las sesiones lúdicas

a las que en un comienzo llegaron

silenciosos y cabizbajos, la motivan

a proseguir.
Respecto de los padres de familia,

ella insiste en que el problema en el

Oriente no es de plata, sino de orga-

nización. “El problema es que las ins-

tituciones llegan y dicen ̀traemos esto,

¿ustedes lo quieren?’ y ni siquiera pre-

guntan si eso es lo que necesita la gente.

Entonces la gente se había dispersa-

do mucho porque nos traen cinco ga-

llinas y nos ponemos a pelear. Noso-

tros no les traemos las gallinas, va-

mos todos a buscar las gallinas, así

se van fortaleciendo mucho los lazos

entre la gente, al vecino le duele lo

que le pasa al otro. Entonces uno dice

`sí hemos hecho algo’”.

En síntesis, mientras la guerra frag-

menta y dispersa, Retorno de la Ale-

gría vuelve a unir. Por ejemplo, dice

Gladys, al primer encuentro de volun-

tarios del programa, todos llegaron muy

cerrados y ninguno se atrevía a hablar

porque les han puesto rótulos según

los cuales, dependiendo de su proce-

dencia, las personas son guerrilleros,

paramilitares, o de apoyar al Ejército

y la Policía.
Con el tiempo la desconfianza ha

desaparecido y se han dado cuenta de

que esos rótulos son absurdos. Hoy,

todos avanzan juntos, ayudando a otros.

“Entonces uno siente que sí esta-

mos haciendo algo respecto a eso. Y

el hecho de que los padres ya se estén

volviendo a articular en lo que es la

comunidad, porque la comunidad es-

taba totalmente fragmentada, y lo está

en muchas partes todavía, pero el he-

cho de que ya estén pensando en tra-

bajar unidos, yo al menos siento que

es un gran logro”, expresa Gladys, con

su sonrisa imborrable.

El 31 de mayo Retorno de la Alegría presentó su balance y fue evaluado por los participantes.
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“No quise quedarme
estancada”

Marta Isabel Ruiz González, 23 años,

habitante de San Luis, voluntaria

desde hace dos años

y medio
“Retorno de la Ale-

gría me ha dado mejor

visión hacia el futu-

ro, porque primero yo

no estaba estudian-

do y a raíz del pro-

grama yo fui capacitándome y que-

riendo como aprender más y más

y más, entonces quise estudiar, ya

voy a terminar el bachillerato y no

quise quedarme estancada”. Su meta

es convertirse en sicóloga o soció-

loga. Interés que le nació dentro

del programa. “Me parece muy ba-

cano ayudar a los demás”.

“La gente se ve más alegre”

Marcela Daza, 16 años, voluntaria,

habitante de San Francisco, estudiante

de grado 11
“Mi experiencia en el programa

ha sido muy buena porque yo tam-

bién he podido recuperarme en cuanto

a expresión y a mejorar las relacio-

nes con las demás personas, pues

yo era un poco tímida y muy cerra-

da con las demás personas”.

Para Marcela, lo más satisfacto-

rio es “la experiencia

que podemos compar-

tir con los otros, la

gente se ve como más

alegre, el acompaña-

miento que el programa

nos ha hecho ha sido

muy espectacular. Yo

veo que gente que tiene poca au-

toestima ya tiene su personalidad,

ya todos compartimos sin egoísmos,

es muy chévere”.

“Hemos visto mucho progreso”
Luz Marina Zuluaga,

desplazada de la vere-

da San Miguel, de San

Carlos.
“Ha sido muy boni-

to para mí y para toda

la gente. Hemos visto

mucho progreso, porque

los jóvenes por lo de la guerra y todo

lo que les ha tocado vivir estaban muy

aislados, ya con la llegada de Retor-

no de la Alegría los jóvenes han po-

dido salir, han llegado hasta Mede-

llín, ya salen por muchas partes”.
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